P 
UN COMANDANTE DE TANQUES — GUIA DEL AVANCE 


RAY DILEMA N471 


OS cabecillas nazis tuvieron que tomar duras decisiones al aproxi- 
marse el fin del cuarto invierno de su guerra por la dominación 
del mundo. El curso de las conquistas alemanas iba declinando; 
la prensa nazi, en otros tiempos tan jactanciosa, empezaba a hablar 
abiertamente de una deplorable posibilidad de derrota. Las líneas 
alemanas de invernada en Rusia, se iban desquiciando ante el 
empuje de las poderosas ofensivas rusas. La impetuosa expansión 
de las Naciones Unidas en el Norte de África, las situó a distancia 
amenazante de Italia. Los jefes políticos y militares turcos conferen- 
ciaron con los de los aliados. A través de la Europa occidental vola- 
ban gigantescas armadas aéreas, asestando golpes aquí y allá, en 
Alemania y los territorios ocupados por los alemanes. En los países 
tiranizados y en las naciones satélites del Eje, se agitaba una rebelión 
naciente que estallará con impulso arrollador. 

De Casablanca surgió la demanda del Presidente Roosevelt y del 
Primer Ministro Churchill: “Rendición incondicional.” 

Y de Moscú surgió el confiado aviso del Primer Ministro Stalin: 
“las operaciones militares combinadas de las fuerzas armadas de 
los Estados Unidos de América, de Gran Bretaña y de la U. S. R. $. 
aportarían en un futuro próximo la victoria sobre el enemigo común.” 

El cerco de acero se iba estrechando sobre el suelo patrio de los 
nazis. Nunca el pueblo alemán había tenido tan claro el recuerdo 
del año 1918. Y los magnates nazis que lo habían llevado al borde 
del desastre, le pedían apremiantemente el último adarme de su 
pujanza para evitar la derrota. Se desvanecieron las confiadas 
promesas de victoria para este año, o el siguiente, o más tarde. 

Los alemanes se veían ante un verdadero dilema. Los cabecillas 
nazis, ante el creciente poder de los aliados, podían mantenerse a 
la defensiva y tratar de aminorar los golpes que sobrevinieran, en 
cualquier lugar o momento, por tierra, mar o aire. O bien, podían 
lanzar ofensivas propias, a la desesperada, derrochando sangre y oro 
en un último esfuerzo por levantar la moral de los alemanes y soste- 
nerse en el poder hasta el momento agónico del aparato militar que 
ellos habían creado con unos designios ilusorios. 

Tenían muchos motivos de preocupación. ¿Por dónde atacarían 
los aliados inmediatamente después de África? ¿Por los Balcanes? 
¿Por Francia? ¿Por Noruega? ¿Por los Países Bajos? ¿Por 
Polonia? ¿O por varios puntos a la vez? Las fuerzas terrestres y 
aéreas alemanas estaban muy diseminadas. Las bajas en el frente 
oriental habían mermado considerablemente los hombres disponibles 
de Alemania. ¿Dónde encontrar las reservas suficientes para mante- 
ner una defensa férrea alrededor de la vastísima “fortaleza europea” 
y al mismo tiempo permitir el desarrollo de una ofensiva en alguna 
parte para elevar la moral nacional? ¿Cómo podría organizarse una 
ofensiva de primavera y de verano en el frente oriental si continua- 
ban las embestidas rusas de invierno? 

Después de la conferencia de Casablanca, el Presidente Roosevelt 
declaró: “Hitler sabe cuáles son las consecuencias de una victoria 
aliada en Túnez. Sus consecuencias son invasiones reales del conti- 
nente europeo. No disimulamos nuestra intención de realizar tales 
invasiones. La presión sobre Alemania y sobre Italia será incesante 
e implacable. Los asombrosos ejércitos rusos están asestando golpes 
abrumadores en el este; nosotros debemos hacer lo mismo en el 
oeste. El enemigo ha de ser batido, y batido duramente, desde tantas 
direcciones que nunca sepa cuál es su proa y cuál es su popa.” 
Cuándo y por dónde serían asestados estos golpes eran las interro- 
gantes que obsesionaban a Hitler y a sus secuaces en 1943, al llegar 
el décimo aniversario de la subida al poder de los nazis, un aniver- 
sario desprovisto de las jubilosas celebraciones de victorias, y de los 
alardes jactanciosos acerca de la “raza dominadora,” que habían 
caracterizado a los anteriores. Los discursos de Goering y de 
Goebbels fueron demorados por el bombardeo de Berlín en pleno 
día en una audaz incursión de los aviones “Mosquito” ingleses. 
Fué un melancólico día para los nazis, y la melancolía no fué 
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disimulada ni en su prensa ni en sus radioemisiones. Mi 
res tristezas habían de sobrevenir: La derrota del ejér 
alemán en Stalingrado y la captura de los restos del ejér 
del Mariscal de Campo Paulus, que tuvo que sosten 
hasta al último extremo; los avances rusos a todo lo la 
del frente; la anulación de las ganancias tan durame« 
conquistadas por Alemania durante las ofensivas del ve 
de 1942 con tan crecidos sacrificios en hombres y mate 

“Rendición incondicional”, “Nada de paz negociada 
los nazis”, fueron las respuestas de los gobernantes aliad 
las proposiciones encubiertas de paz que los propagandi 
nazis hicieron circular en un esfuerzo evidente por saly, 
ellos mismos de los horrores que sus cabecillas habían 1 
gido sobre otros pueblos. Los jefes militares aliados 
creyeron en la posibilidad de un colapso prematuro de 
alemanes, y prosiguieron sus preparativos para asestar 
pes cada vez más duros contra el aparato militar del 
La “Wehrmacht” alemana tenía aún una potente fuerza, 
cuando gran parte de ella había sido aniquilada por 
rusos, y por los aliados en el Norte de África. Se previó 
los alemanes harían tentativas desesperadas y temerarias 
evitar la derrota completa que les amenazaba. 

Pero la iniciativa estaba en manos de las Naciones Uni 
y sus jefes militares y políticos dieron los toques finales a 
planes de las operaciones ideadas para aplastar al Eje. S 
Europa, la aviación de reconocimiento iba recogiendo d 
para trazar el curso del avance. En los Estados Unidos 
iba embarcando el material necesario con destino a los pu 
elegidos para el ataque. Las fábricas producían más ax 
mentos y los uniformes especiales que habrían de req 
la mi y el clima. En ciertos territorios de las Naci 
Unidas, los batallones de fuerzas de choque atacaban re 
ducciones de pueblos del Eje, a manera de ensayo. 

El alto mando no dejó traslucir ningún indicio que de 
briera por dónde sobrevendrían los primeros ataques al 
Pero el Teniente General Frank M. Andrews, comandant 
las fuerzas norteamericanas en el teatro de guerra euro 
manifestó que las fábricas, los puertos, los muelles y 
líneas de transporte del enemigo sufrirían ataques aé 
cada vez más duros. El general Andrews, que mandaba 
defensas estadunidenses en la Zona del Canal y en la re 
del Mar Caribe al comienzo de la guerra y que a C 


as : e E , nuación estuvo encargado de las fuerzas norteamericana 
Las cordiales relaciones de los aliados en el Norte de Africa se evidencian en esta fotografía que 


muestra a los soldados franceses y norteamericanos cambiando saludos en la estación del ferrocarril de Orán 
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Uno de los nuevos ''Destrozatanques” o sea, cañón antitanque, automotriz, de 105 mm. de calibre. (Al fondo se ve una de sus victimas, un tanque pesado al 
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batallón de tanques del ejército allado que ha sido concentrado en Inglaterra y se empleará para establecer un frente europeo en los meses venideros 


cementerio de los nazis en Egipto; estas dramáticas huellas de la guerra abundan por centenares, salpicando las comarcas de Rusia y del Norte de Africa 
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(Continuación) , 
Oriente Central, “asumió: su. nuevo mando en Londres, el 5 de febrero. 
Ya por esa fecha, bandadas de aviones de combate atronaban el espa- 
cio sobre la Europa occidental para atacar los aeródromos y los trenes, 
especialmente los que conducían tropas, en pleno día. Los aviones de 
bombardeo diurno llegaron hasta el noroeste de Alemania para efectuar 
ataques contra los astilleros de submarinos, los depósitos de torpedos y 
las centrales de energía eléctrica. Durante la noche, el Rhur, las Pro- 
vincias Renanas, y los muelles y centros ferroviarios de Italia, sufrieron 
fuertes e incesantes bombardeos. Algunos de los aeroplanos que tomaban 
parte en la ofensiva aérea tenían sus bases en Inglaterra. Otros atacaban 
desde las bases recién conquistadas en el desierto de Libia. 

Ante tan tremendas pérdidas añadidas a sus descalabros en África y 
al creciente desasosiego en los territorios ocupados, los cabecillas nazis 
adoptaron para contrarrestar la situación las únicas medidas que les son 
familiares siempre: más demandas al pueblo alemán y más restricciones 
a los países conquistados. En Alemania, todo hombre o mujer de más 
de 18 años de edad quedó sujeto al trabajo obligatorio. 

Estas medidas centralizaron los recursos de Europa, tanto humanos 
como materiales, bajo el mando de Berlín. Todo hombre, mujer o niño 
era como un peón de ajedrez que los “amos” del Reich podían empeñar 
en la gigantesca defensa, a ultranza, de Alemania, y en las desesperadas 
ofensivas con que Hitler haya creido que podrá amortiguar las embestidas 
aliadas que se precipitan sobre él de manera inexorable. 

Mientras tanto, la camarilla militar japonesa no encontró ninguna 
causa de satisfacción en las conferencias donde se trazaron los planes de 
los aliados. Los jefes militares de los Estados Unidos y de Gran Bretaña 
fueron a Chungking y deliberaron acerca de la estrategia del Lejano 
Oriente en unión del Generalísimo Chiang Kai-Shek, trazando los planes 
de operaciones ofensivas precisas en aquel teatro de guerra. 

“Hay muchos caminos que conducen a Tokío,” dijo el Presidente 
Roosevelt. “No desdenaremos ninguno de ellos.” La suerte está echada. 


Al regresar de un fructuoso bombardeo aéreo sobre Emden, este tripulante de u 
Fortaleza Volante, avión de bombardeo norteamericano, examina los agujeros causados É 
la metralla de la artillería antiaérea del enemigo, en el fuselaje de su avión, sin lograr derriba 


Un pesado cañón de campaña, remolcado por un tractor, al ser desembarcado en :una playa del Norte de Africa. Será utilizado, como otros muchos, en Túl 
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Después de haber bombardeado su objetivo inmediato hasta € 
desalojar al enemigo, la dotación de un mortero se dispone a 


Mientras los aviones de caza patrullan por encima y los navíos de guerra montan la guardia en las cer- Esta menuda niña china, abandonada en una zanja después « 
canías de la costa, se desembarcan los aprovisionamientos para emprender la ofensiva final en la isla de que los invasores japoneses habían dado muerte a sus padres, fl 
Guadalcanal. En la actualidad, ya se ha conseguido desalojar por completo a los japoneses de aquella isla rescatada por un Capellán de la Marina y llevada a lugar segui 
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na a fin de ocupar una nueva posición en el desierto tunecino. En esta clase de terreno rocoso, donde las numerosas depresiones protegen al enemigo contra el fuego ra- 


fusil y de ametralladora, el mortero es un arma ofensiva ideal, a causa de la gran eficacia de su tiro, cuya trayectoria, acentuadamente curva, salva el obstáculo 
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soldados de infantería llevan municiones de ametralladora a la primera línea de fuego en 


Buna, 
va Guinea. La briosa ofensiva de las tropas mixtas, norteamericanas y australianas, venciendo todas teros fueron destrozados por la arrasadora cortina de fuego de 
dificultades del terreno y del clima, eliminó a los japoneses de aquella fuerte posición en la costa 


artillería de los aliados, que desalojó a los japoneses de su posición 
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El destructor norteamericano Blakeley, con la proa arrancada por un torpedo dis- Los submarinos suelen evitar la lucha con los destructores por ser éstos casi in 
parado desde un submarino enemigo, mientras prestaba servicio de protección a un nerables a su ataque, gracias a su velocidad y maniobrabilidad característi 


convoy en el Caribe, se dirige hacia un puerto, renqueando, pero por sus propios medios. 
y ' 


hd , E E 
Una vez llegado al dique de carena, la proa de otro buque gemelo retirado del servicio activo, 
se convierte en parte del averiado Blakeley, según se puede ver a la extrema derecha de esta 
fotografía. La "cirugía naval'' de esta clase, aun cuando aparatosa, no es cosa nueva; y cons- 
tituye un método relativamente fácil y rápido de efectuar las reparaciones urgentes de un navío 
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La nueva proa se adapta en su sitio con una precisión matemática. 
operarios soldadores están preparados para soldar la nueva proa 
resto del casco del destructor; el cual quedará listo otra vez para 
lucha, una vez que se haya terminado esta operación urgente de car 
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| Dr. Alberto Guani, Vicepresidente y Ministro de Relaciones Exteriores del 


L Dr. Alberto Guani, Ministro de Relaciones 
Exteriores que salió elegido Vicepresidente 

el Uruguay, ha sumado su voz a los que abogan 
or que la unidad lograda entre las Américas con 
otivo de la guerra, sea mantenida para el mutuo 
eneficio económico de todos los países, después de 
ue se haya logrado la paz que todos anhelamos. 
“Siempre subrayé en la Sociedad de Naciones, la 
esidad de una unión verdadera entre los países 
mericanos”, dijo el Dr. Guani durante su reciente 
sita a los Estados Unidos. “Ahora más que nun- 
creo que la unión y la solidaridad debe ser man- 
mida. No sólo debemos mantener esta unidad du- 
nte la guerra para defender nuestras institucio- 
Es, nuestros territorios y nuestras aspiraciones, 
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VISITA UN ANTIGUO AMIGO 


sino también cuando llegue la paz. Todos los ame- 
ricanos, tanto los del norte como los del sur, deben 
cooperar después de obtener la paz.” En estos mo- 
mentos presentes, el veterano adalid uruguayo de 
tan arraigado espíritu internacionalista, tiene la 
satisfacción de contemplar hecho realidad uno de 
sus mayores sueños; el verdadero panamericanismo. 
El Dr. Guani, que tiene 64 años de edad, se ha 


Uruguay, platicando con el Secretario de Estado Cordell Hull, durante un banquete 


distinguido desde hace largo tiempo por su acertado 
modo de ver los asuntos internacionales. Nació en 
Montevideo, y estudió en la Universidad de dicha 
capital, donde, más adelante, enseñó historia de la 
literatura y derecho administrativo. Fué diputado 
nacional de 1907 a 1910. Empezó su carrera diplo 
mática en 1911, y durante los veinte y cinco años 
siguientes prestó servicios en diferentes ocasiones 
como ministro plenipotenciario en Austria-Hungría, 
Suiza, Bélgica, Holanda, Francia e Inglaterra. Fué 
vocal del Tribunal permanente de Arbitraje de La 
Haya, y en 1927 fué nombrado presidente del Con- 
sejo de la Sociedad de Naciones y de la Asamblea 
de la misma. Ha sido distinguido con sendas con- 


decoraciones otorgadas por ocho países diferentes. 
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A lucha por la superioridad aérea se está librando tanto en los table- 
ros de dibujo como en los puestos de comando de los aviadores. 

Nuevos tipos perfeccionados de aeroplanos emprenden sin cesar el vuelo 
al servicio de las Naciones Unidas. Tanto los ingenieros proyectistas 
como los pilotos, tratan de aventajar al Eje. Se sigue la tendencia de 
hacer aviones de bombardeo y de caza cada vez más pesados, más veloces 
y de mayor potencia de fuego. El tipo “Cero” de los japoneses fué un 
ejemplo del avión de caza que sacrifica peso y potencia de fuego a fin 
de lograr mayor velocidad y maniobrabilidad. Los pilotos norteamericanos. 
llevan más armas de fuego que los japoneses. La estadística oficial indica 
que, durante 1942, en el teatro de la guerra del Pacífico, se ha derribado 
cuatro aviones enemigos por cada avión norteamericano perdido, y la 
relación análoga es de dos a uno en África. a a 

El número de aeroplanos que los Estados Unidos construirán durant 
1943, doblará el de 1942. Por término medio, su peso será también dobl 
Por lo tanto, el peso total de los aeroplanos de 1943 será el cuádrupi 
que el peso total de los de 1942. “Nuestras ametralladoras de ca 
50, sumamente destructoras, parecerán cerbatanas si se las compa. 
la potencia de fuego de las que estamos colocando en nuestros. 
más modernos,” dijo el Teniente General Henry H. Arnold, j 
Fuerzas Aéreas de los Estados Unidos. “Bien pron 
mostración que no les va a gustar ni a Hitler nia 
proyecta material accesorio perfeccionado, La ventaj Inicia. 
sido vencida. Ya se está forjando la superioridad d las Nacione 


1, THE WARHAWK . . . "Posee las cualidades de gran 
potencia de fuego, excelente blindaje y gran velocidad 
de picada. Ha resultado superior al Cero” ¡aponés'' 


2. AIRACOBRA .. . "Posee las mismas cualidades que 
el Warhawk. Está artillado con cañon y ametralladoras, 
y es muy apropósito para hostigar objetivos terrestres 


3, WILDCAT ... "El avión de caza, modelo naval... 


con motor de enfriamiento por aire, turbocompresor de 


4 THUNDERBOLT + + . "Dotado de uno de los más po- 


4 moto es emo ricanos de aiemiento por aire, 


odadía. no se broducs en serie, permite vislum- 
rar lo que será el ¡avión de combate del porvenir 


La Batalla del Atlántico 


LOS ALEMANES SE DEBATEN, A LA DESESPERADA, CON LA ÚNICA ARMA QUE LES QUEDA EN EL MAR 


ÍA a día y hora a hora, las fuerzas navales 

y aéreas de las Naciones Unidas están pe- 
leando, en puntos del mapa separados por millares 
de kilómetros, en la acción que es tal vez la más 
mortífera y más arriesgada de la guerra; la Ba- 
talla del Atlántico. Una formación de grandes avio- 
nes de bombardeo, al volar sobre Francia, descubre 
el río Scorff, una cinta plateada que se destaca 
entre la obscurecida comarca, y desciende a poca 
altura para efectuar otra incursión sobre los atra- 
caderos de hormigón de la guarida de submarinos 
alemanes en Lorient. En cierto lugar cercano a la 
costa oriental de América del Norte, un pequeño 
dirigible del servicio de patrulla deja caer una boya 
amarilla sobre el mar agitado, para indicar a los 
motobotes P. C. el lugar donde un submarino ene- 


migo se halla posado en el fondo. En tierra, en la 
sala de mapas, un marcador magnético avanza diez 
centímetros sobre un enorme mapa respaldado por 
una chapa de acero, para indicar que un convoy de 
50 buques se halla 200 kilómetros más cerca de 
Inglaterra. En el Atlántico central, otro convoy que 
navega con rumbo al África del Norte, mantiene su 
ruta tesoneramente y acelera la marcha sometido al 
ataque de una cuadrilla de submarinos. Una parte 
de la tranquila noche marina se enciende en llamas 
cuando un torpedo hace blanco en un buque tan- 
que cargado de gasolina de aviación. A lo largo del 
litoral oriental, del occidental y del golfo, de los 
Estados Unidos, cientos de miles de obreros rema- 
chan, sueldan y forjan en los astilleros. Están cons- 
truyendo cuatro buques diarios, o sea un total de 


Esta notable fotografía muestra un submarino alemán (indicado por medio de una flecha), pocos segundos antes 
de ser abordado y hundido por un destructor de los aliados. Toda la tripulación del submarino fué capturada 


24,000,000 de toneladas durante 1942 y 1943, pa 
reemplazar las pérdidas sufridas en el mar y ma 
tener el movimiento de hombres y de armas has 
los frentes de batalla mundiales. 

Los métodos de lucha antisubmarina han si 
perfeccionados; el ritmo de la construcción na 
se acelera continuamente. Pero las naves sumer 
bles alemanas todavía hacen presa en el tráf 
marítimo de los aliados. Los alemanes han conce 
trado sus esfuerzos navales en la guerra submarir 
con el fin de interceptar las comunicaciones ma 
timas de las Naciones Unidas. A consecuencia 
ello, la flota submarina alemana es muy super 
en número, en velocidad y en resistencia a lo q 
era cuando Hitler invadió Polonia en 1939. Seg 
los informes, los nazis poseen mucho mayor núme 
de xaves submarinas que al empezar la guer 
Actualmente, los submarinos alemanes tienen u 
velocidad de superficie de 20 nudos por lo men 


“siendo mucho más veloces que la mayoría de ] 


buques mercantes que persiguen. Estos subma 
nos de doble casco son tan fuertes que las carg 
de profundidad cuya explosión no tenga lugar 
muy pocos metros de distancia, no los destruye 
Además, se pueden sumergir a más profundid: 
que los submarinos de antes de la guerra. 

Al comienzo de la guerra, los submarinos alen 
nes atacaban aisladamente. En 1940 desarrollar 
el método de atacar en cuadrilla. Sobre una zo 
donde es de esperar que crucen convoyes, se d 
persan los submarinos de una agrupación. Cuan 
uno de estos submarinos divisa un convoy convo 
a los demás para efectuar un ataque en masa cont 
los buques mercantes y los de protección. En al; 
nas ocasiones, los submarinos pueden sostener s 
ataques durante varios días sin interrupción. 

Después de tres años de guerra, la flota subma 
na nazi empezó a operar en escalones de cuadrill 
cubriendo grandes zonas del Atlántico. Cuando 
protección del convoy era bastante poderosa, é: 
podía abrirle paso a viva fuerza. La armada 
850 buques que condujo a la expedición aliada 
África del Norte no sufrió pérdidas hasta despr 
de haber llegado a los puertos y radas african 
Después, los alemanes concentraron sus ataques 
los accesos al África, y los convoyes aliados tuvier 
que luchar duramente para continuar su marel 

Hay que repartir los buques de protección d 
ponibles entre las diversas rutas marítimas, 
modo que algunos convoyes quedan insuficien 
mente defendidos. Pero, ocurra lo que ocurra, 
por muy grandes que sean las pérdidas, los c: 
voyes nunca retroceden. Algunos buques se van 
pique, moteando los mares con manchas de ace 
tablones, embalajes, puertas de madera y bal: 
salvavidas, desocupadas o atestadas de homb; 
ateridos. Los demás logran llegar a puerto. 

Las zonas atacadas han ido variando a medi 
que cambiaba el curso de la guerra. Al princip 
las cuadrillas de submarinos concentraron sus a 
ques contra los accesos a Gran Bretaña. Fuer 
muchos los buques perdidos, pero los convoyes 
abrían paso a pesar de las dificultades. 

Cuando las potencias del Eje declararon la ga 
rra a los Estados Unidos, la concentración de si 
marinos se trasladó a las aguas del litoral 
América del Norte. Gradualmente se fueron or: 
nizando convoyes y adoptando otras medidas 
protección del tráfico marítimo desde Halifax ha: 
la punta de Florida. Después, los submarinos i 


d. Bo Me 


Submarino alemán contra avión aliado; lucha desigual que perdió el submarino al verse obligado por el avión a sumergirse bruscamente después de averiado 


Era demasiado tarde para salvarlo del torpedeamiento, y el avión se cierne sobre A lo 
el buque mercante que se va a pique, encaminando a los buques de patrulla hacia la didad, que significan destrucción casi segura para todo submarino que se halle 
lancha salvavidas (a la izquierda del avión] y buscando el rastro del submarino en la zona de agua agitada; el cual quedará destrozado al instante por la explosión 
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ciaron frecuentes ataques en el Golfo de México, 
en el Mar Caribe y en las aguas de América del 
Sur. Los esfuerzos crecientes realizados por las 
fuerzas de las naciones americanas hicieron cada 
vez más difíciles y arriesgados los ataques subma- 
rinos en aquellas aguas. La marina brasileña está 
desempeñando un papel de especial importancia en 
la protección de convoyes en el Atlántico. Después 
de iniciada la campaña en el Norte de África, los 
submarinos alemanes concentraron sus actividades 
en los accessos a Marruecos y al Estrecho de 
Gibraltar que es la entrada al Mediterráneo. 

La demanda de transportes marítimos para las 
Naciones Unidas ha ido aumentando incesantemen- 
te. En otro tiempo, la tarea primordial era hacer 
llegar a Inglaterra, cada mes, los 800 cargamentos 
de víveres, armamentos y petróleo que Inglaterra 
necesitaba para subsistir y luchar. A este tonelaje 
se añadieron los convoyes a Murmansk y al Sud- 
oeste del Pacífico. Después tuvo lugar la expe- 
dición al África, que exigió 500 buques mercantes 
para el desembarco inicial y la mitad de esa canti- 
dad, cada mes, para llevar provisiones y refuerzos. 

El perfeccionamiento de los métodos de lucha 
antisubmarina alivió en cierto modo al transporte 
marítimo. Desde Nueva Escocia hasta la saliente 
del Brasil, las Naciones Unidas han establecido un 
servicio de patrullas aéreas y navales. Los Estados 
Unidos, Cuba, México y el Brasil están aumentando 
sus fuerzas antisubmarinas. A lo largo de la costa 
de los Estados Unidos, los pequeños dirigibles ex- 
ploran en busca de submarinos aun en los días de 
niebla. En servicio de patrulla que dura desde el 
amanecer hasta el obscurecer, buscan en la monó- 
tona superficie del agua la sombra de un subma- 
rino reposando en el fondo. Cuando operan con 
naves de superficie, los dirigibles dejan caer una 
gran boya amarilla para señalar el lugar, y convo- 
can a los buques de superficie por medio de la ra- 
dio. Los dirigibles sólo llevan unas cuantas cargas 
de profundidad, y las reservan para las ocasiones. 

En Gran Bretaña y en los Estados Unidos, los 
cuarteles generales de la gran batalla del Atlántico 
tienen enormes mapas donde se va señalando la 
posición de cada convoy, de cada navío de guerra 
y de cada submarino de que se tenga noticia. 

Por ejemplo, en el local de mapas de la Frontera 
Marítima Oriental de los Estados Unidos, la pri- 
mera información acerca de un submarino alemán 
puede venir de un aeroplano inglés que lo divisó al 
salir de la costa de Francia. Más tarde, un destruc> 
tor oye las hélices del submarino por medio de sus 
detectores de sonidos, en una posición que indica 
que aquel ha tomado el rumbo de la travesía sep- 
tentrional, la más corta, hacia las costas de los 
Estados Unidos. Conociendo la velocidad del sub- 
marino, el personal de la sala de mapas marca su 
ruta, centímetro a centímetro, sobre el mapa. A 
menudo, por medio de informes de las patrullas 
aéreas y de los buques de protección de convoyes, 
el cuartel general de la Frontera Marítima puede 
seguir la marcha de una cuadrilla de submarinos 
con suficiente aproximación para predecir sin gran 
error cuándo se hallará cerca de la costa ameri- 
cana. Entonces, se pueden enviar buques y aviones 
para atacar a los submarinos, y desviar la ruta de 
los convoyes que estén navegando por aquella zona. 

Los oficiales de marina que vigilaban el mapa del 
Atlántico en el período de ansiedad en que los con- 
voyes aliados iban convergiendo sobre África, se 
pasaron muchas noches sin dormir. A algunos les 
parecía que toda una faja del océano estaba cubier- 
ta de buques aliados. Temían que los alemanes 
hubieran descubierto la expedición y pudieran en- 
viar grandes escuadrillas de submarinos contra ella. 
Pero las medidas de protección eran tan buenas 
que, en los días en que los convoyes eran vulnera- 
bles, los submarinos estuvieron apartados de su ruta. 


La acción del gobierno chileno al romper las 
g I 


LOS CHILENOS CELEBRAN relaciones diplomáticas con Alemania, Italia y 


el Japón el día 20 de enero, ha sido recibida allí 


LA RUPTURA CON El EJE con persistentes manifestaciones de apoyo popular. 
Después de adoptada esa decisión, las autoridades 
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El Presidente Juan Antonio Ríos, rodeado de prominentes funcionarios del Gobierno de la República de 
Chile, observa desde un balcón la nutrida manifestación pública que tuvo lugar en las calles de la capital 
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gubernativas han tomado otras medidas adicio- 
nales a fin de consolidar la seguridad interior de la 
nación, y en apoyo de la solidaridad continental. 
En las demás Repúblicas Americanas, Chile ha 


sido objeto de general encomio y reconocimiento. 
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En su desfile ante el Palacio los manifestantes llevan un enor- 
me retrato del Presidente Franklin D. Roosevelt, de EE. UU. de A. 
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Los costarricenses están orgullosos de su instrucción pública; tienen más de 700 El ejército de Costa Rica es pequeño pero bien instruído. Esta nación, por su proxi- 
escuelas para una población de unas 600,000 almas. Arriba: Una escuela de San José midad al Canal de Panamá, figura prominentemente en el plan de defensa del hemisferio 


El monumento de "Las 5 Naciones", en San José, re- 
memora el común origen de los países centroamericanos 


COSTA ALGA 


OSTA RICA es un país caracterizado por su 
café, sus bananas, sus montañas y su demo- 
cracia. Tiene 700 escuelas, a razón de más de una 
por cada 800 habitantes y de una por cada soldado 
en tiempos de paz. Celebra elecciones cada dos 
años, siendo obligatorio votar, y tiene el hábito 
de trabajar duro y gozar de una independencia 
que se remonta a muchas generaciones atrás. En 
armonía con esta costumbre, Costa Rica ha mante- 
nido una perspicaz vigilancia contra toda actividad 
nazi que pudiera resultar comprometedora. 

Allá en octubre de 1941, varias semanas antes 
de que la guerra afectara a las Américas, el go- 
bierno de Costa Rica decretó la expulsión de los 
extranjeros que atacaran a las naciones amigas o 
a los principios democráticos. En noviembre, de- 
finió de nuevo su actitud respecto al conflicto 
mundial, al tomar el Congreso un acuerdo protes- 
tando contra las ejecuciones de rehenes por los 
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El Presidente Rafael Angel Calderón Guardia, de la República de Costa Rica, saludado durante una visita 


nazis en la zona primeramente ocupada de Francia. 
Después, el 7 de diciembre, cuando el Japón 
atacó a los Estados Unidos, la primera República 
Americana en declarar la guerra fué Costa Rica. 
Bajo la dirección del Presidente Rafael Angel 
Calderón Guardia, se colocó en pie de guerra. 
Se adoptaron medidas para economizar aceites, 
grasas, materias primas y metales de desecho, y 
para conservar las existencias nacionales de 
víveres y artículos de primera necesidad. 

El país ha experimentado de varias maneras, 
los efectos de la guerra. Ha oído de cerca las 
explosiones producidas por el ataque de un sub- 
marino alemán, y ha visto menguada su cosecha 
principal por transferencias a urgentes necesidades 
de la guerra. Cierta noche del mes de julio de 
1942, un submarino nazi surgió a la superficie en 
la obscurecida bahía de Puerto Limón, en la costa 
del Mar Caribe, y echó a pique al buque mercante 


DA 


realizada recientemente a Washington, por la Sra. de Roosevelt, esposa del Presidente, a su izquierda, y el 


Secretario de Estado de EE. UU. de A. Cordell Hull, a su derecha. Más a la izquierda está la Sra. de Guardia 


A la izquierda: La cría de ganado es una de las principales fuentes de ingresos en la meseta del interior 
del país. Esta fotografía muestra un excelente hato de ganado del país, en el momento de ser conducido 
desde los corrales a la dehesa de pastos. El terreno es característico en las regiones de la meseta 
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La República de Costa Rica vive principalmente de la exportación de su exceso de producción agrícola, en 
la cual figuran las bananas en primer lugar. El café y el cacao se exportan también en volumen considerable 
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San Pablo, de los Estados Unidos, que se hallaba atra 
cado a un muelle. Resultaron veinte y tres hombre 
muertos y veinte heridos a consecuencia del ataque 

En tiempos de paz, Costa Rica embarcaba con des 
tino al resto del mundo, muchas toneladas de café 
bananas, cacao y maderas duras, que se producen € 
las plantaciones de la templada meseta central o e 
los cálidos bosques de las llanuras del litoral. E 
tiempo de guerra, los buques que antes transportaba 
estos productos, son necesarios para embarcar bauxit: 
carnes de ganado vacuno, tanques y aeroplanos. A fi 
de amortiguar esta depresión económica, los costarr 
censes comenzaron a cúltivar artículos indispensable 

Iniciaron un programa de plantación de caucho, 
del mismo modo que los de Panamá, Honduras 
Guatemala, los agricultores costarricenses dedicaro 
algunas de sus tierras, que antes producían banana 
al cultivo del abacá para contribuir a satisfacer le 
necesidades de cáñamo que sufren las Naciones Unid: 
desde la pérdida de Manila. Este programa, desarr 
llado en toda la América Central, se espera que pr 
duzca 20,000,000 de kilogramos de abacá, cada añ 
Costa Rica ha duplicado sus esfuerzos para proveer 
las Naciones Unidas de madera “balsa”, que es. 
material importado esencial para el esfuerzo bélic 

En virtud de otro programa, que es un conven 
cooperativo a fin.de abastecer de provisiones alime 
ticias a las fuerzas que defienden la Zona del Canal « 
Panamá, los labradores costarricenses están cultivanc 
remolachas, tomates, berzas y nabos. Mediante 
acuerdo con su gobierno, han resuelto dedicar much: 
hectáreas al cultivo de estos productos vegetales come 
tibles. Este programa, además de proporcionar mi 
víveres a Costa Rica y a las fuerzas que defienden 
cercana Zona del Canal, ahorra el espacio en las bod 
gas de los buques que, de otra manera, hubiera sic 
necesario emplear para el transporte de estos producto 

Todavía se ahorrará más espacio en los buque 
cuando se termine, el último tramo de la carrete 
interamericana, desde la frontera de México ct 
Guatemala hasta la ciudad de Panamá. Costa Ri 
está cooperando en la construcción de este tram 
inicial de la carretera, el cual, aun cuando no se con 
truye con arreglo a las normas de una carretera pe 
manente, será adecuado tanto para el tráfico comerci 
como para el militar, requerido en estas circunstancia 

El Instituto Interamericano de Ciencias Agrícola 
que ahora se está desarrollando en Turrialba, Cos 
Rica, aspira a crear un mejor porvenir agrícola pa 
todas las Américas. El gobierno de Costa Rica ! 
proporcionado un terreno que tiene más de 400 he 
táreas, situado en el hermoso valle del río Reve 
tazón, a una altura de 620 metros sobre el nivel d 
mar. Está casila la mitad de la distancia entre 1 
llanuras tropicales del litoral del Atlántico y los verd 
trigales de las vertientes de la montaña Írazu, q 
tiene 2,800 metros de altura. 

Este Instituto se fundó en virtud de un acuerdo d 
Octavo Congreso Científico Panamericano, celebras 
en mayo de 1940. Una subcomisión agrícola de 
Unión Panamericana, presidida por el Dr. David Hect 
Castro, de El Salvador, solicitó de las Repúblic: 
Americanas que ofrecieran lugares apropriados. M 
chos fueron los propuestos. Los peritos- agrícola 
después de un detenido estudio técnico, recomendar 
el terreno de Turrialba a causa de su cómoda situació 
y de la gran variedad de sus condiciones climatológic: 
y de la bondad de la tierra cultivable. Esta recome 
dación fué aprobada posteriormente por la junta dire 
tiva de la Unión Panamericana. 

El propósito de este Instituto es fomentar una econ 
mía agrícola mejor equilibrada en el Hemisferio Occ 
dental, reunir datos completos acerca de los problem: 
agrícolas de las repúblicas americanas, divulgar 
claro conocimiento de las plagas y enfermedades ag 
colas en los trópicos, resolver los graves problemas « 
las cosechas y la ganadería, y crear un entendimien 
armónico entre los adalides agrícolas de las América 


La Basílica de Nuestra Señora de los Angeles, que es la patrona de Costa Rica, se halla en la ciudad de Cartago, y es una de las muchas y bellas iglesias del país 
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El Teatro Nacional considerado como uno de los mejores edificios de su clase en las 
vestíbulo es lugar favorito de reunión en la capital de la República de Costa Rica; la antigua ciudad de San José 
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Américas, y cuyo 


Los granos de café, antes de ensacarlos para embarcar- 
los, son lavados en los canales de la explanada desecadora 
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LA BATALLA DE AMQUILACIÓN 
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avanzan arrastr 


leve, 


disfrazados con uniformes blancos que se confunden con la n 


Los soldados rusos, 
0 
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del río Don crujían y se acumulaban. Los sauces 
que pueblan sus orillas se hicieron quebradizos. 
Duros copos de nieve se esparcían como arena azo- 
tada por el viento, sobre una llanura que se ex- 
tiende hacia el este, centenares de kilómetros, a 


un punto de resistencia fortificado de los alemanes. Desconcert 
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ados al principio por la 


través de la cuenca del Don, hasta Stalingrado, 
lugar donde quedó detenida por fin la campaña 
alemana del verano pasado, y donde los rusos con- 
centraron sus fuerzas para tomar definitivamente la 
ofensiva contra los odiados invasores alemanes. 


defensa elástica de los nazis, los rusos emplean ahora esta nueva táctica 


El propio Stalingrado se destacaba, negro y som- 
brío, sobre las estepas cubiertas de nieve. De los 
edificios destrozados por las bombas se elevaban al 
cielo espirales de humo. Después de tres meses de 


ataques terrestres y aéreos, los defensores de la gran 
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LA BATALLA DE ANIQUILACIÓN (Continuación) 


ciudad aún se sostenían; todavía empuñaban sus 
armas en los sótanos, en los tejados y bajo los 
montones de escombros. Un fracasado y cansado 
ejército alemán aún atacaba los accessos de la gran 
ciudad industrial. 

Al acentuarse las heladas, los ejércitos rusos 
avanzaron arrolladoramente en tres frentes. En el 
norte, levantaron el asedio de Leningrado que había 
durado diez y siete meses. En el centro, capturaron 
la plaza fuerte que los alemanes habian estable- 
cido en Velikie Luki. En el sur, a lo largo del río 
Don y en el Cáucaso septentrional, seis columnas 
blindadas avanzaron sobre llanuras heladas para 
cortar la retirada y aniquilar unos efectivos alema- 
nes que alcanzaban a un millón de hombres y con- 
siderable cantidad de material de guerra. 

Un sagaz plan de retiradas estratégicas y de par- 
simonia militar, es lo que ha hecho posible las 
campañas rusas de invierno. Detrás de los frentes 
fueron acumuladas divisiones de refresco y grandes 
cantidades de pertrechos. La esmerada asistencia 
médica rehabilitó para entrar en acción a 2,000,000 
de heridos rusos. La industria rusa, superada úni- 
camente por la de Estados Unidos en la producción 
de acero, se consagró tan absolutamente a los arma- 
mentos, que desaparecieron de los mercados las 
horquillas, las hojas de afeitar y otros artículos de 
uso civil. Los abastecimientos que llegaban de los 
Estados Unidos y de Gran Bretaña contribuyeron a 
fortalecer el poder atacante de Rusia en una me- 
dida que los alemanes no esperaban. 

Mientras los rusos conservaban sus fuerzas, los 
alemanes habían consumido sus reservas en el 
avance de 600 kilómetros hasta Stalingrado. Todas 
las bombas y granadas que la industria y los trans- 
portes alemanes podían suministrar fueron lanza- 
das por los cañones y los aeroplanos sobre la batida 
ciudad de Stalingrado. A la vez, cuando parecía 
probable la caída de Stalingrado, las tropas alema- 
nas divergieron para penetrar profundamente en el 
escarpado Cáucaso, en busca del petróleo. El in- 
vierno sorprendió a los alemanes escasos de víveres, 
de vestimenta y de municiones, y con mucho de su 
material de guerra necesitando apremiantemente ser 
reparado, a causa del gran desgaste sufrido en tan 
prolongada campaña. 

Los rusos, con sus largos abrigos de piel de cor- 
dero, podían desafiar los vientos helados que entu- 
mecían a las tropas alemanas. Las divisiones de re- 
fresco tan esmeradamente instruídas, y el gran aco- 
pio de material, estaban preparados cuando el alto 
mando ruso dió la orden de avanzar. Los ejércitos 
soviéticos tomaron la iniciativa en todos los frentes. 
En dos meses, dieron muerte a 500,000 
invasores y tomaron 250,000 prisioneros. 

En el frente septentrional, los rusos se . 
abrieron paso a través de trece kilóme- 
tros de alambradas, campos de minas y 
fortines de hormigón armados de ametra- 
lladoras, hasta llegar a la fortaleza de 
Schluesselburg, situada a cuarenta kiló- 
metros al este de Leningrado. El 18 de 
enero capturaron Schluesselburg, lo cual 
desquició la línea alemana ante Lenin- 
grado y levantó el asedio soportado va- 
lientemente por 1,500,000 hombres, muje- 
res y niños, durante más de año y medio. 

En el centro, los ejércitos soviéticos 
rebasaron Rzhev y ocuparon las alturas 
que rodean a Velikie Luki, plaza suma- 
mente fortificada por los alemanes du- 
rante muchos meses. Mediante una con- 
centración superior de fuego de artillería, 
desalojaron a los alemanes de sus trin- 
cheras de hormigón y capturaron la ciu- 
dad a principios del pasado mes de enero. 

Sin embargo, la más grande batalla de 
aniquilamiento tuvo lugar en el sur, de- 
lante de Stalingrado, en el valle del río 
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a sus dos prisioneros nazis, 


Don y a lo largo de sus afluentes, en la vasta exten- 
sión de estepa comprendida en la curva que forma 
el río Don, y en el Cáucaso septentrional, donde los 
ejércitos alemanes que iban en busca del petróleo 
fueron atraídos en dirección lateral respecto a su 
avance hacia el este. Las columnas soviéticas con- 
vergieron en tres direcciones sobre Rostov, ciudad 
porteña principal del Mar Negro y punto de obli- 
gado paso para ir al Don y al Cáucaso. 

El anchuroso y fértil valle del río Don, tierra na- 
tiva de los Cosacos del Don cuyas cargas de caba- 
lMería han cambiado las tornas en numerosas gue- 
rras, había sido escogido por Adolf Hitler como el 
principal teatro de operaciones de su segundo año 
de guerra en Rusia. Hitler en persona ordenó a sus 
ejércitos concentrados en el sur que avanzairan a 
través de la cuenca del río Don, hasta Stalingrado, 
mientras los ejércitos alemanes de la parte norte 
del frente se limitaban a sostenerse en sus posicio- 
nes, ocupadas el año anterior, ante Moscú y Lenin- 
grado sin emprender ningún avance. 

Los planes de la campaña fueron trazados por el 
Mariscal Fedor von Bock, quien había salvado un 
ejército alemán el 29 de noviembre de 1941, al re- 
tirarse de Rostov ante la superioridad de las fuer- 
zas rusas. El plan de Von Bock para la campaña de 
Stalingrado se basaba en la creencia de que el tra- 
mo superior del río Don, en dirección sudeste, ser- 
viría de protección a su flanco izquierdo mientras 
sus ejércitos avanzaban por el triángulo del Don. 

Este plan se llevó a cabo. Pero, mientras la obs- 
tinada defensa de Stalingrado retuvo allí a los ejér- 
citos alemanes, otras unidades rusas amenazaban la 
larga línea de defensa de los alemanes en varios 
puntos a lo largo del Don superior. Von Bock acon- 
sejó entonces que se replegara el ejército alemán a 
fin de proteger sus flancos, o que se trajeran allí 
grandes refuerzos desde el Cáucaso, donde habría 
que abandonar la tentativa de conseguir petróleo. 

Hitler se negó a abandonar ninguno de sus objeti- 
vos. En su lugar, destituyó del mando a Von Bock. 
Ordenó que se tomara Stalingrado a toda costa. Los 
alemanes recrudecieron sus ataques. Pero aquel 
montón de escombros, escondrijo de ametralladoras, 
resultó ser más inexpugnable que una fortaleza. 
Defensores y atacantes lucharon con granadas de 
mano y morteros a distancias que no excedían, a 
veces, de 25 metros. Los defensores se sostenían 
todavía. Adolf Hitler, que trataba de conseguir 
ambos objetivos, Stalingrado y el petróleo del Cáu- 
caso, no pudo lograr ninguno de éllos. 

Hacia mediados de noviembre, nuevos ejércitos 
rusos se aparecieron tanto por el norte como por el 


2. Ml E A A Cuás 


Este joven guerrero ruso, a punta de bayoneta, obliga a salir por fuerza 
de las ruinas de este edificio reconquistado 


sur de Stalingrado. Dotados de unidades de 'tan 
ques que avanzaban al lado de la briosa caballerí 
cosaca, avanzaron por encima de la nieve contra lo 
puntos más débiles de los flancos del ejército ali 
mán. Atacaron todos los días, sin interrupción, dt 
rante doce días consecutivos. Los cosacos, de pi 
sobre sus estribos y dando el prolongado grito cl: 
sico que se ha convertido en el grito de guerra d 
los rusos, tumbaron a millares de invasores co 
sus fusiles y sus sables. En un encuentro que tu 
vieron con la caballería rumana, consiguieron ca 
turar 11,000 caballos. 

El 19 de noviembre, los ejércitos rusos Cruzaro: 
el río Don, en puntos situados al norte y al sur de 
ejército alemán que sitiaba a Stalingrado. El 23 d 
noviembre, sólo cuatro días después, consiguiero 
establecer contacto dentro de la curva del río Don 
detrás de las principales posiciones alemanas. Tod 
el ejército alemán que atacaba a Stalingrado qued 
cercado. Los sitiadores resultaron sitiados a su ve: 

La marcha de las tropas rusas cortó la retirad 
a 300,000 alemanes y 30,000 rumanos. Nunca ante 
había sido cercado un ejército alemán tan nume 
roso. En sus frenéticas tentativas por apoderarse d 
Stalingrado, el-enemigo había dejado inadecuad: 
mente defendidos sus dos flancos y su retaguardi 
sin la debida protección para una contingenci: 

Este movimiento envolvente fué seguido de varis 
semanas de aniquiladora lucha. Los ejércitos ruso: 
inmediatamente después de establecer contact 
cambiaron de frente y atacaron a los alemanes pc 
la retaguardia. Los alemanes adoptaron medid: 
desesperadas tratando de salvar a sus cercada 
tropas. Enviaron más de 500 aeroplanos al día, co 
dos toneladas de aprovisionamientos cada uno. U 
ejército de socorro fué enviado tardíamente desde « 
sur. Las unidades cercadas lanzaron una docen 
de furiosos ataques contra las murallas de su ga: 
lito. A fines de año, más de la mitad de las tropa 
cercadas quedó muerta o prisionera. Los supery 
vientes vieron racionados sus víveres y cartucho! 
Su alimentación quedó reducida a sólo 100 o 15 
gramos de pan al día. Diariamente morían 500 pc 
término medio de inanición o de enfermedad, y cer 
de 1,000 por la acción del fuego ruso. i 

El 8 de enero, el mando ruso envió un ultimátu 
destacando la irremediable situación de los alem: 
nes y refiriéndose a los meses de crudo frío que s 
avecinaban. El ultimátum ofrecía alimentación 
vestimenta de abrigo y condiciones honrosas par 
todos los que se rindieran, y les prometía la rep: 
triación a Alemania después de la guerra. Ft 
rechazado tan generoso y oportuno ofrecimient 
Durante el resto de enero, el en ot 
tiempo arrogante ejército alemán se h 
llaba bajo fuego constante de los ruso 
en una zona de treinta y seis kilómetr 
de anchura y diez y seis kilómetros « 
profundidad. La resistencia alemana c. 
da vez era más débil. Otro gran ejércit 
como aquellos de la antigua Persia, « 
Gengis Kan y de Tamorlán, del rey Ca 
los XII de Suecia y de Napoleón, habi 
hallado su tumba en suelo ruso. Al 1 
gar finalmente la rendición alemana, | 
día 2 de febrero, sólo quedaban 45,0( 
soldados nazis que hacer prisioneros. 

Por tradición, los cosacos que vuelve 
de hacer la guerra hacen alguna ofrend 
al apacible y tortuoso río Don; un ce 
pote, un sable, un casco, un fusil o algú 
valioso trofeo que es arrojado a la e 
rriente en señal de gozo y gratitud pi 
el feliz retorno al valle. Si un guerre 
ha dado muerte a muchos enemigos, bri 
da otros tantos obsequios al río. Lc 
triunfantes cosacos de hoy día estarán h 
ciendo numerosas ofrendas al río Do; 


Un destacamento de soldados rusos, después de poner fuera de combate un tanque alemán, lo rebasa para perseguir a los soldados alemanes dispersos por el bosque 


OFres rusos entran cautelosamente en Lukhnov para Amparado por el fuego de un cañón de grueso calibre, un destacamento de infantería avanza a través de la 
eliminar a los tiradores apostados que cubren la retirada nieve. Gran parte del éxito de la campaña rusa de invierno, se debe al empleo del fuego concentrado de artillería 
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implantaron un sistema de su propia iniciativa para 
para las fuerzas combatientes, en una instalación 


limitar la venta de los víveres 
empacadora de carnes del Es 


z ds 
Antes de que se hubiera puesto en vigor un plan de racionamiento oficial, los 
conserva. Este cartel reza: "Un tarro o lata únicamente". Abajo: Envolviendo jamones 


abaceros 


El Se 


A su misión oficial, aporta su experiencia agrícola de muchos añe 


OS Estados Unidos están aprendiendo a alimen- 

tarse con arreglo a cupones, o sea, millones 

de trozos de papel rojo, azul y blanco, que repre- 

sentan la participación que tiene cada ciudadano 

de las existencias de víveres que se han de repartir 

por el mundo para aprovisionar a los ejércitos y a 
los pueblos aliados en la actual contienda. 

Aun cuando los terrenos agrícolas del país están 
produciendo más cosechas que nunca, la población 
civil es racionada cada vez más estrictamente a fin 
de que se pueda enviar a ultramar la cuarta parte 
de la producción total de víveres para los millones 
de individuos que residen en Gran Bretaña, en 
Rusia, en África y en Asia, y cuyos aprovisiona- 
mientos han sido amenguados a causa de la guerra. 

El pueblo de los Estados Unidos consigue todavía 
todo el alimento necesario para mantenerse en 
buena salud. Pero por medio del racionamiento y 
de otras medidas, está compartiendo las existencias 
disponibles de los productos que escasean, y subs- 
tituyendo los víveres que abundan más en lugar de 
los que son necesarios en los campamentos y en el 
extranjero donde carecen de esos aprovisiona- 
mientos. 

Hay gran demanda de productos ricos en vita- 
minas, los cuales sólo se producían en pequeñas 
.cantidades hace pocos años. En un solo mes se ha 
enviado a ultramar 70,000 kilos de Vitamina A, 
extraída de hígado de pescado, a fin de enriquecer 
la alimentación de los combatientes aliados y pro- 
porcionarles la agudeza de visión que es tan nece- 


saria para el mejor éxito de sus arduas incursiones. 


Las necesidades de los aliados son muy grandes. 
Rusia era, antes de la guerra, un país de gran pro- 
ducción de víveres, pero ahora ha de importarlos 
porque los alemanes invadieron algunos de los terre- 
nos más fértiles de la nación. En la actualidad, las 
familias rusas están comiendo un nuevo cereal, una 
mezcla que se cocina rápidamente y está compuesta 
de avena molida, hojuelas de soja y leche desnatada 
y desecada, todo ello producido, elaborado y empa- 
cado en los Estados Unidos, y embarcado con eti- 
quetas en caracteres rusos, para su transporte por 
la peligrosa ruta que conduce a Murmansk. 

Inglaterra está recibiendo carnes, manteca de 
puerco, queso y huevos desecados, en grandes canti- 
dades. Otros embarques de víveres van al Norte de 
África. Hasta los buques que están navegando deben 
llevar provisiones especiales a causa de la guerra. 
En muchos casos, las lanchas salvavidas van pro- 
vistas de víveres que se calientan automáticamente. 
Van envasados en recipientes que, al perforarlos 
y dejar entrar el aire, los calientan en 15 minutos. 

En los Estados Unidos los ciudadanos empezaron 
a sentir la carencia de alimentos en mayo de 
1942, cuando comenzó el racionamiento del azúcar 
a causa de que los buques que traían ese producto 
del extranjero hubo que dedicarlos a otros servicios 
de guerra. Después, debido a las adquisiciones en 
gran escala para las fuerzas armadas y los embar- 
ques destinados a los aliados, los mercados locales 


encontraron mayor escasez de carne que la prevista. 


WWVE/ES 


En septiembre, se sometió a los vendedores a un 
sistema de cuotas y sus compras quedaron limitadas 
al 79 por ciento de sus ventas normales de carne. 
Las amas de casa se encontraron con que, a menudo, 
los mercados no tenían carne de vaca, de cordero, 
de ternera o de puerco. Por todo el país, algunas 
localidades decidieron prescindir de la carne un día 
de cada semana, aparte del viernes. En la ciudad 
de Nueva York, por ejemplo, se designó el martes 
como día en que los restaurantes sólo servirían pes- 
cado o aves de corral como plato principal. 

Las provisiones de manteca y de queso para el 
consumo doméstico menguaron durante los meses 
de otoño, y las amas de casa encontraban vacíos, 
algunas veces, los anaqueles de sus mercados. A 
fin de distribuir equitativamente las existencias 
disponibles y proporcionar más a las fuerzas arma- 
das, se inició el racionamiento del café. A princi- 
pios de 1943, se amplió el programa de raciona- 
miento para incluir los víveres en conserva. 

El ir de compras para la familia se ha hecho 
cada vez más difícil desde que estalló la guerra. 
Muchas amas de casa que anteriormente recibían 
sus comestibles a domicilio, o que iban al mercado 
en su propio automóvil, tienen ahora que llevar 
personalmente sus cestas de compras a causa de 
haber sido racionada también la circulación de 
automóviles privados. Al dirigirse hacia el almacén, 
el ama de casa sabe que es posible que no pueda 
comprar todo lo que desea. Algunos de los artí- 
culos que lleva apuntados en su lista pueden ha- 


.”. ; : ; . E P PL . 2 a a 
Hoy nO se sirve carne ni pescado'', reza este cartel puesto en el restaurante sin camareros instalado en el sótano de un edificio oficial de Washington. En varias regiones 
de los Estados Unidos se suele prescindir de la carne algún día de la semana, y muchas ciudades estadunidenses han seguido voluntariamente el ejemplo dado por Washington 
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Grandes cantidades de víveres deshidratados, procedentes de las Américas, que pasan a llenar las bodegas de 
un buque mercante inglés. En los sacos hay frijoles desecados; en las barricas, leche deshidratada o en polvo; 
en las cajas redondas, quesos; en las cajas cuadradas, uvas secas o pasas. Abajo: Un depósito de 
víveres de campaña, establecido en las proximidades de la línea de fuego, en una isla del océano Pacífico 


(Continuación) 
berse agotado, o puede ser que no disponga « 
suficientes cupones para adquirirlos. Lleva en ; 
bolso de mano dos libretas de cupones de racion 
miento, y éstos le dan derecho únicamente a la po 
ción familiar de los artículos racionados. 

Para el azúcar y el café, cada ciudadano recib 
una “Libreta primera de Ración de Guerra”, i 
presa en negro sobre papel blanco, con cupon 
cuyo valor cambia de vez en cuando, a medida q; 
varían las existencias del país. Los mercados só 
pueden vender azúcar o café mediante la present 
ción y entrega de los cupones correspondientes. 

Para el racionamiento de los víveres en consen 
y el anunciado racionamiento de la carne, el gobie 
no ha emitido la “Libreta segunda de Ración « 
Guerra”, a base de un sistema de puntos. La libre 
contiene 96 cupones azules para víveres en conser 
y 96 cupones rojos para las carnes. Cada cup( 
lleva impresa una letra, desde la A hasta la Z, q 
designa el período durante el cual se puede utiliza 
Además, lleva un número, del 1 al 8, que repr 
senta el número de puntos que vale para consegu 
los víveres racionados correspondientes. 

En la lista del racionamiento se han incluído un: 
300 variedades de víveres en conserva enlatado 
embotellados, congelados y desecados. Con arreg 
a las demandas de los envíos de préstamos y arre 
damientos, y al tamaño de los envases, se les asigr 
un valor en “puntos”, o sea, el número de cupon 
de racionamiento que el ama de casa tendrá q 
entregar para comprarlos. Así es que, al ir « 
compras hay que tener en cuenta el valor en punto 
así como el precio de cada artículo que se des: 
adquirir para el consumo de la familia en el hoga 

Las frutas y legumbres en conserva son de li 
víveres más solicitados por las fuerzas armadas 
por los aliados debido a la facilidad de su envío « 
barco. Durante 1943, casi la mitad de la produ 
ción estadunidense de frutas desecadas se está el 
viando al extranjero, y casi la mitad de la produ 
ción de frutas y legumbres en conserva se destit 
al personal de los servicios armados. 

Los soldados y marineros que se hallan en l 
frentes de combate o en período de instrucción i 
tensiva, han de comer casi el doble que los civile 
que efectúan labores menos activas. El Ejército l 
observado que los nuevos reclutas ganan unos cin 
kilos de peso durante las seis primeras semanas ql 
prestan servicio militar. Esto significa que sé r 
quiere mayor cantidad de víveres para sustentar . 
país en tiempo de guerra. 

En los Estados Unidos, la perspectiva que pr 
senta la cosecha de 1943 es buena. El Secretar 
de Agricultura, Claude R. Wickard, ha dicho qu 
salvo en el casó de que haga un tiempo desastros 
serán satisfechas todas las necesidades esenciale 

“Pero no podemos permitirnos el derroche ni : 
quiera de medio kilo de comestibles”, fué su adve 
tencia a la nación en una reciente declaración. 

Las cosechas de 1942 fueron las mejores que ; 
recuerdan en la historia de la nación. Las finc: 
agrícolas de los Estados Unidos produjeron un ] 
por ciento más de granos que en cualquier año « 
los precedentes. Gran parte de este grano se es 
empleando ahora para alimentar al ganado vacur 
y de cerda, a fin de aumentar la producción ( 
carne. Pero de cada cuatro kilogramos, uno se 
necesario reservarlo para satisfacer las necesidad 
militares y las de “Préstamos y Arrendamientos 

Para equilibrar la producción agrícola con l: 
necesidades de la guerra, el gobierno ofreció mill: 
nes de dólares en subvenciones a los agricultor« 
que substituyeran algunas de sus siembras en pr 
yecto, tales como las de maíz, trigo y algodón, pi 
la siembra de soja, sorgo, cacahuetes, linaza y gu 
santes o chícharos. Se necesita un aumento en este 
cosechas para satisfacer las necesidades cada ve 
mayores de aceites y proteínas, a extraer de élla 
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A Bárbara Meyers, con más de 70 años, no le parece gran cosa el llevar a cuestas un pesado saco de p 


28 


LAS MUJERES 


EN LA 


LABRANZA 


N tractor de setenta caballos de fuerza sube por 

una elevación del terreno. Con su alargado cár- 
ter del motor y sus grandes ruedas traseras, erizadas 
de uñas de acero, parece un insecto monstruoso avan- 
zando por el negruzco borde del terreno que está 
arando. Sentada en el puesto de conducción, entre 
las grandes ruedas, se halla una mujer. A su lado, 
en una caja amarrada al tractor con alambres, va de 
"pie una niña, su hija, que la acompaña porque su 
madre no tiene otro sitio mejor donde dejarla. En 


e pr eS ce 


otro campo, el esposo dirige una yunta que tira de .. 
una grada, para allanar la tierra arada. En beneficio del rendimiento, Beatrice Lieb alimenta la desgranadora de maíz mientras Donna Watkins se 
Esta esposa labradora es una entre los millares de lleva al granero el maíz desgranado. Ambas viven en la ciudad y son campesinas voluntarias durante el verano 


ellas que en los Estados Unidas se han dedicado a 
las labores del campo a fin de contribuir al cultivo de 
víveres que satisfagan las exigencias de la guerra. 
Ellas se ocupan de conducir el tractor, acopiar el heno, 
manejar el arado entre el maizal, y reunir el ganado. 
Saben ordeñar las vacas, cortar leña, azadonar los 
sembrados de la huerta, y desyerbar. Crían polluelos, 
patos y gansos, hacen conservas de frutas y legumbres, 
recogen los huevos, se ocupan del manejo de la casa, 
¡del cuidado de los niños y de preparar las comidas. 
P-Cosen, friegan los platos, planchan y hacen labor de 
punto de aguja. Muchas de ellas trabajan de doce 
a diez y seis horas diarias, en la época de la cría de 
las aves de corral y en la de la recolección. 

Cuando las fábricas de material de guerra y los 
| "campamentos de instrucción militar se llevaron a gran 
| parte de los campesinos de la nación, las mujeres se 
dieron cuenta de que ellas podían manejar los tracto- 
Pres, los rastrillos del heno, las esparcidoras de estiér- 
col y las máquinas de segar. Se disponía de menos 
| maquinaria agrícola que en tiempos anteriores a causa 
| de escasez de metales producida por la guerra y la 
consiguiente escasez de piezas de repuesto para las 

reparaciones; además, había menos hombres. Pero la 

labor de la mujer compensó la diferencia, y aumentó 
en realidad la producción de víveres. 

Las mujeres de la ciudad fueron requeridas también 
para ayudar a salvar las cosechas. En las regiones fru- 
teras, en California, muchos cultivadores en gran escala 


se vieron amenazados con la pérdida total de sus 

cosechas, porque las habituales cuadrillas migratorias quien se halla substituyendo a un hermano suyo que marchó a incorporarse al servicio militar. Abajo: Una labor 

del campo que no ha sido mecanizada; la muchacha que desempeña esta tarea doméstica es Ann Widmyer, de 
po q P 


de obreros del campo no se presentaron como de cos- 
tumbre para efectuar la recolección. Pero en las ciu- 
dades se organizaron grupos de mujeres, estudiantes Y INTE E Ma a 
y niños, que en cada caso particular salvaron las ame- AAA E 
nazadas cosechas y recolectaron a tiempo las frutas 
maduras. Las mujeres de algunas ciudades del este 
acudieron también a efectuar labores de campo. 
La típica mujer campesina de los Estados Unidos 
se levanta antes del amanecer, y su trabajo no termina 
hasta después del anochecer. Cría más de 500 pollue- 
los cada año, y pone en conserva centenares de tarros 
de frutas y legumbres. El año pasado, por ejemplo, las 
mujeres campesinas pusieron en conserya 3,800,000,000 
tarros de víveres. Esta cantidad, añadida a los que 
ya tenían en sus sótanos, constituyeron una porción 
principal de las reservas alimenticias de la nación. En 
las granjas que tienen ganado vacuno, las mujeres 
ordeñan las vacas, separan la crema, baten la mante- 
quilla y hacen queso. La labor de las mujeres ha pro- 
porcionado los huevos desecados, el queso, la leche des- 
hidratada o en polvo y las legumbres en conserva que 
se enviaron de los Estados Unidos para evitar que 
Inglaterra sufriera de inanición después de haber 
invadido Hitler los Países Bajos, que la abastecían. 


Reliance, Virginia, quien está prestando servicio en una finca agrícola durante las vacaciones escolares 


4 di 
El artificio más generalmente empleado para abrirse paso a través de las alambradas, es el torpedo Bangalore; un trozo de tubo de acero relleno de dinamita o cualqui 
otra substancia de gran potencia explcsiva. (Cuando uno de estos torpedos hace explosión, abre un paso de cerca de cinco metros de anchura a través de la alambrad 


El enemigo, al replegarse, suele dejar bombas conectadas eléctrica- Otro 
mente a cuadros, ramos de flores u otros objetos del mobiliario casero. 
Los ingenieros saben descubrir y destruir esas trampas de cazar "incautos" 
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lugar favorito para colocar trampas de "incautos", son las alambradas. A lo largo < 


ellas, se colocan fulminantes de granada de modo que, al más ligero toque, provoquen una expl 
sión, la que ocasiona la muerte de todos los que se encuentran dentro de un radio de 5 metr 


MINAS Y TRAMPAS 


E? mina antitanque, que es un achatado cilindro de 
acero de 40 centímetros de diámetro por 10 centí- 
metros de espesor, cargado con cuatro kilogramos de 
T.N.T. (trinitrotolueno), es el único obstáculo artificial 
de los ideados hasta ahora, que puede detener el avance 
de un tanque. Si arremete a través de un campo sembrado 
de minas, tiene menos probabilidades de escapar indemne 
que un soldado de infantería que avance entre alambra- 
das y bajo el fuego de las ametralladoras. Estas minas, 
que se entierran a sólo un centímetro de profundidad, 
estallan por la acción del peso de los vehículos, y su fuer- 
za explosiva puede destrozar las orugás del tanque, rom- 
per su armadura de base y herir o matar a sus tripulantes. 
El cuerpo de ingenieros siembra de minas los campos 
para defender puntos de resistencia, y abre camino a tra- 
vés de los campos minados por el enemigo para dar paso 
a las fuerzas propias. Para abrir esos caminos a través 
de los campos de minas del enemigo, hay que hacerlas 
detonar mediante un bombardeo o por otros medios ade- 
cuados, o desenterrarlas una por una. Los ingenieros em- 
plean a menudo el “Torpedo Bangalore”, que es un tubo 
de seis metros de longitud relleno de T.N.T., para elimi- 
nar las minas enemigas. Cuando estos torpedos son es- 
parcidos por un campo de minas, y se les hace detonar, 
todas las minas que se encuentran a un metro o cosa asi 
del tubo, hacen explosión. Un segundo método consiste 
en buscar las minas hurgando con un palo o una bayo- 
neta, y desenterrándolas después con sumo cuidado. Un 
tercer método es el de emplear un detector de minas (apa- 
rato electromagnético que parece una anilla) colocado 
en una pértiga. Cuando pasa la anilla sobre una mina, 
produce una señal, que es como un zumbido, en el auri- 
cular microfónico. S 
También corresponde a los ingenieros la ardua misión 
de despejar las trampas explosivas, que son minas que el 
enemigo deja tras sí, en las trincheras o en los pueblos 
evacuados, listas para hacer explosión en cuanto un sol- 
dado abre una puerta o toca un ramo de flores, una radio, 
un cuadro o cualquier otro objeto atractivo del mobiliario. 
En los alambrados de púas que se emplean como de- 
fensas accesorias, se suelen colocar también trampas ex- 
plosivas. Se ponen unos fulminantes de tal modo que, 


cuando alguien se acerca, al más ligero toque se provoca 
una explosión que ocasiona la muerte de los asaltantes. 


Las minas terrestres, como las que llevan estos ingenieros militares, se suelen enterrar en extensos campos, 


para destruir los tanques enemigos. Una sola de estas minas puede inutilizar al más grande de los tanques 


. : » , de : 
Esta mina, enterrada en un hoyo poco profundo bajo una Para abrirse pasa a través de un campo de minas se utilizan hierros de hurgar [como los que se ven en 
ligera cubierta de tierra, constituye un peligro mortal para esta fotografía) que rastrean las minas, sacándolas a la superficie; o bien, se emplean instrumentos eléctricos 
el desprevenido conductor y la dotación de un tanque de guerra que delatan con un zumbido el lugar donde se hallan las minas, para poderlas extraer sin ningún peligro 
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DESAPARECIDOS EN COMBATE 


A ciudad de Waterloo, lowa (centro ferroviario 
cuya principal industria es la de empacar 
carnes, tiene 50,000 habitantes y está situada en el 
corazón del distrito agrícola del Oeste Central de 
los Estados Unidos), se halla tan alejada de los 
frentes de batalla como casi ningún otro lugar del 
globo. Sin embargo, fué allí donde la guerra asestó 
el más duro golpe que jamás haya sufrido una sola 
familia en una guerra. 

La tragedia de la guerra alcanzó al hogar de 
Thomas F. Sullivan y familia, cuyos antepasados 
vinieron huyendo de una Irlanda azotada por el 
hambre para establecerse en el fértil valle del río 
Misisipí. Su casamiento tuvo lugar hace treinta y 
tres años; la novia era una hermosa muchacha irlan- 
desa. El novio empezaba a trabajar en la compañía 
de ferrocarriles, donde es ahora factor de trenes de 
mercancías. Tuvieron seis hijos, cinco varones y 
una mujer. 

Los muchachos se criaron altos y robustos gracias 
a los cuidados y la buena cocina de la 'señora 
Sullivan. Después de ir a la escuela de la localidad, 
entraron a trabajar en una casa empacadora de car- 
nes en Waterloo. Todos tenían amplio tórax, largos 
brazos y fuertes manos encallecidas por el trabajo 


El Sr. Thomas F. Sullivan y su esposa ofrecen una plegaria por sus cinco hijos, 
tripulantes del mismo buque, quienes perecieron al irse a pique durante la batalla 
naval de Guadalcanal. Los muchachos desaparecidos (a la derecha) son: Joseph, 
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Cuando los nipones atacaron las islas Hawái, los 
hermanos Sullivan se alistaroú voluntariamente para 
prestar servicio en la Marina de los Estados Unidos, 
a fin de defender la libertad y la democracia que 
sus antepasados habían contribuído a conquistar. 
Solicitaron ser embarcados en el mismo buque, y 
se les destinó a la tripulación del crucero ligero 
Juneau. Á principios del mes de enero, se les noti- 
ficó a los padres de que el Juneau se había ido a 
pique el 14 de noviembre en la batalla cerca de las 
costas de la isla de Guadalcanal. Los hermanos 
Sullivan perecieron junto con su navío. 

El padre y la madre resolvieron que la tragedia 
no había de interrumpir su vida diaria. La mañana 
misma en que recibieron el mensaje informándoles 
qúe los muchachos habían “desaparecido en acción 
de guerra,” el Sr. Sullivan acudió a su trabajo como 
de costumbre, tomando un tren que se dirigía hacia 
el este con víveres y pertrechos para el ejército. 

“Hemos de hacer que todo continúe su curso nor- 
mal aquí en casa,” dijo. “Hemos de procurar que 
todo este material no deje de llegar a manos de los 
otros muchachos.” La Sra. de Sullivan trabajó en 
sus habituales quehaceres domésticos. Decía, “No de- 
bemos abatirnos por el hecho de haberlos perdido.” 


La viuda de Albert Sullivan, Katherine, con su h 
de dos años de edad, llora la pérdida de un hé 


de 23 años de edad; Francis, de 26 años; Albert, de 19 años; Madison, de 22 añ 
y George, de 27 años. Cuatro de los muchachos se: hundieron” al mismo tiem 
que el navío, y Albert pereció poco después, hallándose. en una: balsa salvavid 


Thomas F. Sullivan factor de trenes de mercancías y pa- El modesto hogar de los Sullivan en Waterloo, lowa. Hace poco más de un año, los cinco muchachos 
dre de los cinco muchachos desaparecidos en acción de guerra trabajaban juntos en una industria empacadora de carnes de la localidad, antes de incorporarse a la Marina 


Un instructor (a la izquierda) da las órdenes de última hora a tres alféreces, Daniel Peña, Manuel Gui- 
tierruz y Carlos Soto, de las fuerzas aéreas peruanas. Abajo: Oficiales de las fuerzas aéreas chilenas, en la 
parte frontal del hangar adscrito a la escuela de aviación de Corpus Christi, donde se hallan siguiendo un 
curso de entrenamiento. El oficial más antiguo de ellos, es el Teniente L. Boteselle, que está a la izquierda 
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PARA LOS AMERICANOS 


N los Estados Unidos, hay oficiales de aviación, 
oriundos de varias repúblicas americanas, que 
siguen un curso de entrenamiento al mismo tiempo que 
los cadetes de aviación de los Estados Unidos, para 
convertirse en instructores y pilotos de las fuerzas 
aéreas, o de las líneas aéreas, de sus respectivos países. 
Los primeros aviadores de las repúblicas del sur que 
se matricularon para el entrenamiento aéreo en Corpus 
Christi, que es el mayor centro de instrucción aérea 
de la Marina, fueron diez oficiales peruanos. Obtuvie- 
ron sus certificados de aptitud a principios de enero 
de 1943. A partir de esa fecha, gran número de oficia- 
les aviadores de las Américas han terminado los cursos 
en Corpus Christi y en otros aeródromos militares. Al 
terminar el entrenamiento de cada grupo de cadetes 
extranjeros, su púesto.es ocupado por otro grupo. En 
todo momento hay 140 oficiales de aviación de las otras 
repúblicas entrenándose en Corpus Christi. 

El curso de instrucción aérea en el cual se matri- 
culan los aviadores extranjeros, dura unos ocho meses, 
y permite que cada cadete realice más de 300 horas de 
vuelo. Durante este período, aprenden a volar en for- 
mación, a hacer acrobacias aéreas, a viajar de un punto 
a otro y a realizar vuelos nocturnos. Han de aprender 
perfectamente todas las tretas de la acrobacia aérea, 
porque en la mayoría de los combates aéreos, el resul- 
tado depende de la habilidad que tenga el piloto para 
revolverse y virar rápidamente con su avión, para poder 
elegir la posición más favorable y el momento oportuno 
para atacar a su contrincante. 

Para estar preparados en lo que concierne a aterri- 
zajes forzosos, los cadetes aprenden a aterrizar y des- 
pegar de campos pequeños y mal acabados. Todo 
piloto aprende también a identificar pronto cualquier 
avión o buque de superficie, lo mismo amigo que ene- 
migo. Durante los últimos meses del curso, cada avia- 
dor se especializa en la rama de la aviación para la 
que tiene mayores aptitudes. Reciben instrucción espe- 
cial para manejar aviones de caza, de bombardeo, lanza- 
torpedos o hidroaviones. Ántes de regresar a su patria, 
visitan establecimientos navales y fábricas de aviación. 


Hora de estudio. De izquierda a derecha: Alférez L 
Pantin, de Cuba (el que está sentado); Primer Teniente 
A. M. Mutter, del Uruguay; y Alférez F. Medina, de Cuba 


Cuatro tenientes de las fuerzas aéreas del Perú, listos para despegar. De izquierda a derecha: Herman Muniz, Raul Pinillos, Enrique Debernardi y Teobaldo Gonzales 


—— 


De pie frente a la "tablilla de instrucciones" que indica el orden de los vuelos, El Teniente Miguel Cabrera (izquierda), de la aviación naval del Uruguay, con 
un grupo representativo de los alumnos de las Américas comienza su labor del día, ocho de sus compañeros, también tenientes, del Perú: (izquierda a derecha) E. Santa 
la cual incluye estudios, vuelos en formación, acrobacias aéreas y aterrizajes María, C. Podesta, L. Yabar, H. Alfaro, J. Chamot, R. Gilardi, H. Souza y L. Kobles 
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A ciudad brasileña de Sao Paulo, fundada en 1554, es una de las más 

antiguas de las Américas. Las cifras del censo indican que, por tener 

una población de 1,400,000 almas, es la tercera ciudad de Sudamérica (des- 

pués de Buenos Aires y Río de Janeiro), y la octava del hemisferio, en 

cuanto al número de habitantes. Posee el estadio de deportes más grande 

(con capacidad para 80,000 espectadores) y es el centro industrial más 
importante de la América Latina. 

De todos modos Sao Paulo ha comenzado a llamar la atención a causa de 
constituir un notable ejemplo de cuán atrayente puede ser una ciudad bien 
planeada, así sea al mismo tiempo un gran centro industrial. Su vasta y 
humosa zona fabril se extiende por un valle alejado del centro urbano y de 
los barrios que ocupa el vecindario. 

Los problemas de congestión del tráfico, que se presentaron tan pronto 
como el automóvil pretendió abrirse paso por las estrechas calles de la parte 
vieja de la ciudad, han sido resueltos mediante el audaz proyecto de abrir 
anchas avenidas que atraviesan la ciudad en varias direcciones. Donde se 
cruzan estas avenidas, una de ellas desciende metiéndose por una especie de 
cañada con sus taludes perfectamente alisados, mientras la otra pasa por 
encima sobre una docena de viaductos construídos durante los diez últimos 
años, a fin de acelerar el tráfico de acuerdo con los más modernos preceptos 
de la ingeniería. Y como el centro de la ciudad está sobre una loma rodeada 
de numerosos valles (los fundadores jesuitas eligieron esa ubicación porque 
asi se facilitaba su defensa) se ha añadido una gran avenida circular. 


¿ zi a SS a . ZA s 
Muchos de los activos y prósperos habitantes de Sao Paulo viven en hogares qu 
reflejan fielmente su predilección por lo moderno, lo práctico y lo bello, todo a la ve 
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Las calles de Sao Paulo son anchas y sus edificios, 
altos. Una ciudad moderna, en verdad, del Hemisferio 


arquitectónica de conjunto 


xi 


Una casade apartamientos en forma de bandera: las ventanas representan las fran- 
jas; el rosetón, el escudo de Sao Paulo; y las estrechas ventanas de las escaleras, el 
asta. A la izquierda: Como en muchas ciudades norteamericanas, las agujas de los 
rescacielos de Sao Paulo se divisan desde gran distancia. Obsérvense las carreteras 
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EL ACORAZADO 


| X EL COLOSO DE LOS MARES CONTINUA MANTENIENDO SU SUPREMACIA 


' N acorazado de los Estados Unidos, en dos 
| breves encuentros, derribó 32 aeroplanos y 
echó a pique cuatro buques enemigos, dando la 
Prazón a los que sostenían que no hay nada que 
flote que pueda superar a un gran acorazado mo- 
| derno. Se mantiene en secreto el nombre de dicho 
acorazado por razones militares. Cuando se incor- 
| poró a las fuerzas navales del sudoeste del Pací- 
Fico, muchos de sus tripulantes entraban por vez 
primera en una zona de guerra y algunos de los ofi- 
P-ciales subalternos habían obtenido, recientemente, 
su nombramiento de reservistas. 

Los buques portaaviones norteamericanos, acom- 
| pañados de sus propias fuerzas navales de protec- 
ción, salieron al encuentro de tres portaaviones 
| japoneses que avanzaban desde la región del norte 
| de las islas Salomón. Uno de los portaaviones nor- 
| teamericanos iba escoltado por el acorazado en 
mención. Los aeroplanos enemigos descubrieron 
| 


este buque portaaviones e hicieron un esfuerzo de- 
- cidido por alcanzarlo, pero cuando vieron el acora- 
| zado se hicieron sin duda alguna la ilusión de lo- 
| grar otra victoria como la del “Prince of Wales”, 
- porque se lanzaron contra él confiadamente. 
F-—— El comandante, Capitán Thomas Leigh Gatch, 
Ni informa que el primer ataque fué realizado por 20 
aviones japoneses de bombardeo en picada, entre 
las once y doce minutos y las once y veinte de la 
mañana del 26 de octubre. Todos ellos fueron de- 
rribados por los aviones de caza norteamericanos 
y el fuego de los cañones antiaéreos automáticos, 
E montados a lo largo del acorazado. “Nuestro buque 
iba describiendo círculos y ochos, y haciendo otras 
maniobras sin nombre”, declaró el Capitán Gatch. 
14 Me preocupaba más el peligro de acometer al por- 
taaviones que íbamos escoltando, que el de los 
aeroplanos atacantes”. Unos 30 minutos después, 
se produjo un segundo ataque realizado por 40 
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aviones lanzatorpedos y de bombardeo en picada. 
Los aeroplanos hicieron una incursión concertada- 
mente, encontrándose con una cortina de granadas 
explosivas disparadas desde el buque. Sólo uno 
de ellos, un avión torpedero, consiguió aproximarse 
sin caer al agua o tener que dar media vuelta. 
“Venía por la popa del buque”, informa el Capitán 
Gatch. “Parecía que millones de granadas traza- 
doras pasaban al otro lado del avión sin hacer 
blanco, pero algunas lo alcanzaron, y casualmente 
en el momento justo en que el piloto iba a lanzar 
su torpedo. El avión fué desviado violentamente de 
su trayectoria, y soltó el torpedo desde bastante 
altura. Parecía que el torpedo iba a caer sobre el 
buque, pero pasó por encima de la cofa y cayó al 
mar por el otro lado. El aeroplano, cuyas alas se 
habían desprendido, cayó al agua y se hundió”. A 
las doce y 19 minutos, 24 aviones lanzatorpedos y 
de bombardeo en picada efectuaron un tercer ata- 
que, que duró 11 minutos. Un avión de bombardeo 
en picada logró atravesar la cortina de fuego y 
descargó una bomba de 230 kilogramos sobre una 
torreta, causando únicamente ligeras averías. El 
Capitán Gatch resultó herido por un fragmento de 
bomba, pero condujo a su buque a la segunda 
acción, tres semanas después, el 14 de noviembre. 

Aquella noche, una flota de acorazados y torpe- 
deros norteamericanos navegaba por el estrecho 
Windy Gulch, de doce kilómetros de anchura, entre 
las islas de Guadalcanal y Savo. “Llegamos a un 
recodo apartado y aminoramos la marcha”, dice el 
informe del Capitán Gatch. 
ningún japonés, aunque sabíamos que estaban en 
alguna parte de por allí, esperándonos. Habían 
preparado una emboscada, y nosotros tratábamos 
de hallarla para caer en ella y dejarnos atrapar. 
Queríamos dejarnos “atrapar”. Ellos no se la espe- 
raban. Habían establecido una trampa para zorros 


“No encontramos a 
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| aproximarse unos aviones de bombardeo japoneses, un acorazado de los Estados Unidos (indicado por medio de una flecha), abre rápidamente fuego contra ellos 


y nosotros creíamos que no podrían atrapar osos”. 
Cuando rebasamos la punta septentrional de Savo, 
viramos hacia el oeste. Los buques navegaban a 
velocidad moderada, para que la trampa pudiera 
saltar sobre ellos con facilidad. Y así fué, en efecto. 
Los vigías del acorazado descubrieron buques ene- 
migos a varios kilómetros de distancia; un crucero 
grande japonés y otros dos cruceros más pequeños 
que le seguían de cerca, en columna. El acorazado 
apuntó sus cañones de 406 mm. de calibre para 
lanzar sus pesados proyectiles a aquella distancia. 
Al instante, el crucero grande fué alcanzado e in- 
cendiado. Las llamas iluminaban a los otros bu- 
ques. Los tres cruceros fueron hundidos antes de 
tener al acorazado al alcance de sus propios cañones. 

“Nunca supieron quién los hundía” informa el 
Capitán Gatch. “Entonces, el enemizo hizo saltar 
la trampa que tenía preparada. Por nuestra popa, 
descubrimos un torpedero o crucero ligero que es- 
taba parado. Nuestra torreta posterior disparó tres 
andanadas. Pudimos ver cómo el buque japonés 
se hacía llamas y se iba a pique con la popa hacia 
abajo”. La flota norteamericana pasó por el norte 
de Savo, y viró hacia el sur por un canal estrecho. 
Cerca del extremo meridional de la isla, unos buques 
japoneses salieron precipitadamente del lado de los 
riscos, donde habían permanecido a salvo de ser 
descubiertos, y lanzaron un ataque. Cuatro proyec- 
tores de un crucero japonés iluminaron al acoraza- 
do. Los cruceros y un acorazado japoneses abrie- 
ron fuego. En el instante en que enfocaron sobre 
nosotros sus proyectores, nuestras baterías secun- 
darias abrieron fuego y apagaron los proyectores”, 
dijo el capitán. “Entonces, 30 segundos después, 
nuestras baterías principales hicieron fuego. Está- 
bamos combatiendo con los cruceros”. En esta ac- 
ción fueron hundidos: un acorazado, 3 cruceros y 
un destructor, ocasionándose averías a otros buques. 
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Más de 2000 modelos de aeroplanos, hechos por los muchachos de las escuelas de Los Angeles fueron 

tados en una exposición, como los primeros aceptados por la Marina de unos 500,000 que han sido mandados hacer 
por todo el país. Abajo: Con la ayuda de estos modelos de aeroplanos, un instructor de la Marina expli- 
ca a una clase de futuros pilotos el modo de distinguir los aeroplanos enemigos de los que son amigos 
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AS naciones que se hallan en guerra han movilizade 
enormes recursos para la lucha aérea, Hectáreas 
de edificaciones industriales, montañas de metal y tod: 
la pericia técnica conocida se han dedicado a la cons 
trucción de aeroplanos, y los más denodados de los 
hombres jóvenes de cada nación a hacerse pilotos. Er 
los Estados Unidos, también están tomando una parte 
importante en la batalla aérea mundial los niños 3 
muchachos, valiéndose de cortaplumas y de trozos de 
cordel. Ellos están construyendo modelos de aeropla 
nos, por medio de los cuales se enseña a los pilotos y ¿ 
las tripulaciones de artilleros el modo de distingui: 
al amigo del enemigo, en el aire. 

Antes de la guerra, construían modelos de aero: 
planos unos 2,000,000 de muchachos. Algunos poníar 
a sus aviones diminutos motores de gasolina, o movíar 
sus hélices por medio de muelles resortes o tiras dé 
caucho, haciéndolos volar en los concursos que se 
celebraban en todo el país. Al estallar la guerra, estos 
muchachos tomaron parte en un programa escolar a fir 
de construir 500,000 modelos de aeroplanos de todos 
los tipos, tanto enemigos como amigos. Los modelo: 
se construían exactamente a escala, con sus marcas 
acostumbradas. 

Los modelos son la 72ava parte únicamente de su 
original, pero al mirarlos a través del visor de pun: 
tería, se puede hacer que aparezcan exactamente coma 
el aeroplano de guerra es en realidad, a una distancia 
de un kilómetro o cosa así. Los pilotos, los artilleros 
y los vigilantes antiaéreos, observan estos modelos 
en movimiento proyectado sobre un tablero hasta que 
puedan designar instantáneamente cada tipo de aero 
plano enemigo y distinguirlo de los otros pertenecien: 
tes a los aliados. 

Esta instrucción tuvo tanto éxito, lo mismo en las 
fuerzas aéreas del Ejército que en las de la Marina 
que cuando se terminó la construcción de los primeros 
500,000 modelos, se mandaron hacer otros 300,000. 

Los modelos de aeroplanos se construyen esmerada: 
mente hasta su último detalle. Necesitan ser modelos 
exactos, según escala de l a 72. 

El Ejército y la Marina esperan obtener de este plan 
mucho más que sus resultados inmediatos. Esperan que 
los muchachos que han trabajado largas horas en los 
salones de enseñanza, terminando estos aeroplanos de 
guerra en miniatura, puedan ingresar al servicio 
algún día, a manejar los modelos verdaderos 


El grabado de la segunda cubierta muestra un marinero norteame 
ricano del Servicio de Guardacostas, en la proa de un gran bote 
salvavidas, asiendo una luz de bengala con la cual responde « 
una señal demandando auxilio hecha a corta, distancia de la costa 
La fotografía fué facilitada por Rudy Arnold. ¡Las de las otra: 
cubiertas por: Rudy Arnold, International, Time de Int, Las de la: 
páginas interiores como sigue: 2, Press Ass'n., Int.; 3, Int. PA 
4, PA, Int.; 5, PA; 5, PA, Acme, Marina de los E.U.A. (Int.); 7, Int. 
PA; 8, PA; 9, Harris % Ewing; 10 y ll, Douglas Aircraft, Rud) 
Arnold; 12, PA; 13, British-Combine, PA; 14, PA; 15, Alan Fisher 
Coordinador de Asuntos Interamericanos; 16, CAl, United Fruit Co. 
17, Pan American Airways, Acme; 18, Acme; 19, United Fruit Co. 
Severin de Three Lions; 20 y 21, Sovfoto; 22, PA; 23, Acme, Sovfoto' 
24, Int., PA; 25, Acme; 26, Departamento de Agricultura de lo: 
E.U.A., PA; 28 y 29, PA; 30 y 31, Ivan Dmitri; 32 y 33, Des Moines 
Register £ Tribune, PA; 34 y 35, Marina de los E.U.A.; 36 y 37 
Alan Fisher, CAI, Ewing Galloway, Museo de Arte Moderno; 38 
Marina de los E.U.A.; 39, PA; 40, Acme, Harold W. Kulick, PA. 


A la derecha: Millares de modelos de aeroplanos, cons 
truídos por los niños de las escuelas de Chicago, exhibido: 
en exposición para fomentar la venta de Bonos de Guerra 
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